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ES Resumen. Esta investigación tiene como objetivo construir una representación coherente 
y sólida de la sociedad corsa durante la Segunda Edad del Hierro. Ante la escasez de datos 
arqueológicos, se propone un análisis exhaustivo de la evolución de sus características arqui-
tectónicas, urbanísticas, cerámicas y funerarias. A través de este enfoque, se busca integrar 
la información arqueológica más reciente y relevante, con el fin de ofrecer una imagen más 
precisa y completa que contrarreste la fragmentación y limitaciones de las fuentes literarias y 
académicas existentes. Esta aproximación permitirá profundizar en la comprensión de la vida 
cotidiana y las prácticas culturales de los corsos en este período. 
Palabras clave: Córcega, Segunda Edad del Hierro, Protohistoria insular; conectividad cultural.

EN Reconstructing the image of the Corsican. From the First 
Iron Age to the arrival of the Mediterranean thalassocracies

EN Abstract. This research aims to construct a coherent and solid representation of Corsican 
society during the Second Iron Age. Given the scarcity of archaeological data, we propose an 
exhaustive analysis of the evolution of its architectural, urban, ceramic and funerary characteris-
tics. Through this approach, the aim is to integrate the most recent and relevant archaeological 
information in order to offer a more accurate and complete picture that counteracts the frag-
mentation and limitations of the existing literary and academic sources. This approach will allow 
a deeper understanding of the daily life and cultural practices of the Corsicans in this period.
Key words: Córcega, Segunda Edad del Hierro, Protohistoria insular; conectividad cultural.
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1.	 Introducción
La isla de Córcega es un territorio que ocupa un 
lugar privilegiado en el Mediterráneo y el mar 
Tirreno. Sin embargo, no ha tenido un interés 

de la comunidad científica en los estudios 
protohistóricos, centrados principalmente en 
la Edad del Bronce y en la Primera Edad del 
Hierro (Lanfranchi y Weisss 1975; David 2001; 
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Milanini 2004; D’Anna et al. 2006; Marchetti 
2007; Graziani 2009; D’Anna 2011; Lechenault 
2011; De la Franchi y Alessandri 2012; Milletti 
2012; Pêche-Qulichini y Piccardi 2013; Pêche-
Quilichini 2014a; 2014b; 2014c; 2015; 2017; 
2020; Fagel et al. 2016; Pêche-Quilichini et al. 
2019; Pêche-Quilichini y Lorenzi 2022). El pa-
sado corso sobre la Segunda Edad del Hierro 
es muy escaso en comparación con los te-
rritorios limítrofes, como el sardo, etrusco o 
galo, los cuales han tenido estudios compa-
rativos que incluyen el territorio, pero no lo 
tratan de forma monográfica ni se acercan a 
la reconstrucción de una imagen sobre es-
tas sociedades (Dietler 1992; De Tommaso 
y Romualdi 2001; Mazet 2008; Delfino et al. 
2014; Cygielman et al. 2015; Lechenault 2017). 
Aunque en los últimos años se están llevan-
do a cabo proyectos arqueológicos que nos 
permitan acercarnos al pasado clásico de la 
isla (Corsi y Vermeulen 2007; Corsi y Venditti 
2010; Carboni et al. 2010; Coutelas et al. 
2014; Coutelas y Allegrini-Simonetti 2017; 
Brkojewitsch et al. 2018; Brkojewitsch et al. 
2022), solamente se centran en el entorno ur-
bano y en el paisaje limítrofe de estos, siendo 
el mundo rural y la ocupación protohistórica 
coetánea objetivos secundarios que apenas 
son notables en este tipo de estudios. En 
cambio, aunque se observa un incremento 
de excavaciones y localizaciones de sitios, o 
materiales, de la Segunda Edad del Hierro por 
instituciones como el INRAP o el DRASSM 
(Marlier y Sciallano 2008; Chapon y Ben 
Chaba 2011; Cibecchini 2011; Cibecchini et al. 
2012; Cibecchini et al. 2018), apenas se con-
figura un estudio propio más allá de la mera 
documentación del lugar y la recogida siste-
mática de materiales encontrados durante 
la prospección o excavación de urgencia. A 
pesar del creciente interés por las primeras 
fases protohistóricas en la última década, 
como menciona J. Césari (2022), los restos 
arqueológicos de la época están en condi-
ciones de conservación deficientes, lo que 
facilita su expolio y comercio ilegal. Además, 
aunque se han realizado numerosas pros-
pecciones en sitios asociados a la Segunda 
Edad del Hierro, la datación suele basarse 
en fragmentos cerámicos aislados o en dife-
rencias constructivas respecto a la Edad del 
Bronce, lo que limita el conocimiento a hallaz-
gos fortuitos y prospecciones, con escasas 
excavaciones sistemáticas. Es por esto por lo 
que consideramos desarrollar un estudio que 
permita llenar ese vacío al construir una ima-
gen de la sociedad corsa durante la Segunda 
Edad del Hierro y observar cómo se gestaron 
los diferentes cambios culturales en la evolu-
ción social de la isla. Este estudio aborda la 

complejidad de la cultura corsa en este perío-
do mediante el análisis de elementos como 
las prácticas funerarias, el urbanismo proto-
histórico y la conexión con culturas vecinas. 
Para ello, se emplean registros arquitectóni-
cos, urbanísticos, cerámicos y funerarios que, 
además de reflejar las interacciones cultura-
les mediterráneas, permiten indagar en los 
cambios estructurales y simbólicos de la isla. 
Estos aspectos revelan una sociedad influen-
ciada tanto por sus condiciones geográficas 
únicas como por los contactos exteriores, lo 
cual resalta la influencia etrusco-latina en el 
desarrollo social y económico de Córcega 
durante esta etapa.

2.	� Composición geológica de Córcega
La reconstrucción de la Edad del Hierro en 
Córcega es una tarea compleja. En primer 
lugar, para comprender cómo evoluciona 
culturalmente un territorio, se debe tener en 
cuenta las condiciones geológicas propias 
de su espacio. En nuestro caso de estudio, 
el territorio corso se sitúa en el Mediterráneo 
Occidental, cerca de la costa italiana, a 50 km 
de la isla de Elba, a 80 km de Populonia y a 
160 km de la Provenza. Con una superficie de 
aproximadamente 8.712 km² y una extensión 
máxima de 180 km de norte a sur y 85 km de 
ancho, su geografía presenta un terreno mon-
tañoso que divide la isla en varias regiones 
(Cartig, 2009). En la zona occidental se ele-
van grandes cordilleras con más de 100 picos 
que superan los 2.000 metros. Estas monta-
ñas crean una transición abrupta entre el mar 
y los picos, influenciando el clima, la vegeta-
ción y la economía de la región (Tafani, 2010). 
La estructura geológica de la isla se divide 
en cuatro unidades principales: la Córcega 
herciana, la alpina, las cuencas del Mioceno 
y los terrenos del Cuaternario (Cartig, 2009). 
La región herciana, que ocupa más de la mi-
tad occidental de la isla, está compuesta por 
materiales rocosos plutónicos como granitos 
y dioritas, mientras que la Córcega alpina, al 
este, se caracteriza por rocas metamórficas 
como esquistos y gneis. Las cuencas sedi-
mentarias del Mioceno forman las llanuras de 
la región de Aléria, en la costa oriental, mien-
tras que los sedimentos del Cuaternario se 
encuentran principalmente en los alrededo-
res de los ríos Golo y Tavignano, que recorren 
la isla de noroeste a sureste (Fig. 1). 

Esta diversidad geológica y topográfica 
influye en la conectividad de la isla, especial-
mente en la zona occidental, donde el terreno 
accidentado y la escasez de pasos dificultan 
el acceso a los valles y poblaciones. En con-
traste, el este presenta una orografía más 
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suave, con depresiones y colinas bajas, que 
permiten una mayor facilidad de tránsito. Este 
panorama geográfico ha condicionado el de-
sarrollo del hábitat y la economía de Córcega, 
marcando diferencias significativas entre las 
comunidades del interior montañoso y las de 
las planicies orientales. 

3.	� Construyendo una imagen de la 
Segunda Edad del Hierro corsa

3.1. � La reconstrucción de la imagen del 
corso en las fuentes literarias

Aunque esta investigación no se centra prin-
cipalmente en las fuentes literarias, resul-
ta pertinente una breve revisión de las que 
han perdurado hasta nuestros días. Estas 
fuentes, aunque ofrecen una visión parcial 
y externa del paisaje y la sociedad corsa en 
la Antigüedad, describen la isla como un te-
rritorio de relieve accidentado y vegetación 
abundante, destacando su compleja realidad 
bio-geológica (Plin. Hist. Nat. 3.6.80; Diod. 
Sic. 5.13.3-5; Ptol. Geog. 3.1; Strab. 5.2.7, entre 
otros). Este entorno accidentado no solo ais-
laba a las poblaciones, sino que influía en sus 
prácticas económicas, como la ganadería y la 
recolección de productos naturales, activida-
des esenciales en el modo de vida corso. Las 
fuentes mencionan, en particular, la ganade-
ría de trashumancia. Según Polibio (a partir de 
Timeo) y Diodoro Sículo, los corsos dejaban a 
sus animales libres en el campo, usaban mar-
cas para identificarlos y señales acústicas 

para reunirlos (Plb. 12.4.1-4; Diod. Sic. 5.13.5). 
Esta práctica refleja tanto la adaptación al te-
rreno montañoso como el conocimiento de 
técnicas para gestionar rebaños en un entor-
no difícil. La trashumancia no solo era una for-
ma de economía rural, sino que implicaba un 
conocimiento profundo del entorno y sus re-
cursos. Además, los textos clásicos resaltan 
la importancia de la apicultura, especialmen-
te la recolección de miel y cera, en la econo-
mía corsa. Autores como Tito Livio y Diodoro 
Sículo subrayan la abundancia de estos pro-
ductos, que incluso estaban sujetos a regula-
ción y sanciones en las normativas etruscas y 
romanas, lo cual evidencia su valor económi-
co y simbólico en el Mediterráneo (Liv. 40.19; 
42.7; Diod. Sic. 5.14.1). Estas prácticas sugie-
ren conexiones culturales y comerciales con 
los etruscos y romanos (Díaz-Sánchez, 2020; 
2022a; 2022b; 2023; 2024a; 2024b). A pesar 
del interés que estas descripciones aportan 
para comprender la sociedad de la Edad del 
Hierro en Córcega, las limitaciones y la par-
cialidad de estos relatos literarios hacen difícil 
verificar su exactitud sin otras evidencias. Los 
hallazgos arqueológicos permiten, en cam-
bio, una reconstrucción más detallada y pre-
cisa de los aspectos sociales y económicos 
de estas poblaciones, arrojando luz sobre su 
organización y uso de los espacios insulares.

3.2.  Espacios habitacionales
Al carecer de una gran cantidad de datos aso-
ciados exclusivamente a la Segunda Edad del 

Fig. 1.  Derecha: Mapa orográfico de Córcega con perfil de elevación.  
Izquierda: Carta geológica de Córcega simplificada (Margott, 2016).
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Hierro, consideramos que observar la evolu-
ción de los espacios habitacionales, principal 
aspecto en el que se puede analizar cómo se 
desarrollaba tanto el urbanismo (comunidad) 
como las estructuras domésticas (familia) y 
la interacción de ambas con su territorio (pai-
saje), así como el reflejo de los cambios tanto 
en la estructura social como en la interacción 
con el entorno natural y las influencias exter-
nas (Fig. 2). Durante la transición de la Edad 
del Bronce al Hierro, los asentamientos cor-
sos experimentaron una reconfiguración no-
table. Se pasó de hábitats dispersos y aldeas 
parcialmente abiertas a una tendencia hacia 
la nuclearización, con la creación de núcleos 
habitacionales más cohesionados y con una 
organización interna más compleja (Grosjean 
1958; Lanfranchi 1998)​. Este cambio se ob-
serva en el surgimiento de nuevos modelos 
arquitectónicos. Las estructuras de planta 
ovalada/elipsoidal, típicas de la Primera Edad 
del Hierro, se convirtieron en una caracterís-
tica definitoria de los asentamientos corsos 
de esta época. Estas construcciones se dis-
tinguían por el uso de grandes bloques de 

piedra, colocados con caras planas hacia el 
exterior, formando una base sólida que delimi-
taba el contorno de las viviendas. Este estilo 
constructivo, que se encuentra distribuido por 
toda la isla, actúa como un marcador cronoló-
gico y cultural de la transición entre el Bronce y 
el Hierro (Pêche-Quilichini 2014a) (Fig. 3). 

El yacimiento de Cuciurpula, en Serra-di-
Scopamène, es un ejemplo destacado de es-
tas innovaciones arquitectónicas. Las estruc-
turas habitacionales allí excavadas, que datan 
de entre el siglo XIII y el VI a.C., muestran una 
adaptación al terreno montañoso, aprovechan-
do las pendientes para organizar las viviendas. 
Estas edificaciones, de tamaños variables en-
tre 8 y 12 m², presentan una distribución inter-
na caracterizada por la división de espacios 
mediante pequeños nódulos de piedra y la 
presencia de hogares protegidos con círculos 
de piedras sobre bases de arcilla rubefactada. 
Este tipo de organización refleja una adapta-
ción no solo al entorno físico, sino también a 
una posible necesidad de diferenciación de 
funciones dentro de la vivienda (Lachenal et al. 
2018)​. En otras zonas, como Punta di Casteddu 
en Cauria, se encuentran estructuras simila-
res que sugieren la existencia de pequeños 
establecimientos agropastorales, alejados 
de la tendencia hacia la nuclearización de los 
asentamientos más grandes. Este modelo se 
observa en yacimientos como Campu Stefanu, 
Sidossi, Tuani y otros, donde se identifican al-
macenes subterráneos o silos, generalmente 
asociados con cerámicas de gran capacidad 
selladas hasta la abertura. Estos silos se uti-
lizaban para almacenar productos agrícolas, 
lo que indica un manejo organizado de los re-
cursos alimenticios y un conocimiento avan-
zado de las técnicas de conservación (Pêche-
Quilichini 2014c)​.

Por otro lado, se observa la adaptación 
de estos asentamientos al entorno geográ-
fico. Las comunidades solían escoger em-
plazamientos en riscos o colinas, utilizando 
la topografía natural para construir terrazas y 
plataformas habitacionales. Esta práctica se 
documenta en sitios como Saparaccia (Zonza) 
o Riccu (Lévie), donde se crearon terrazas arti-
ficiales que facilitaban el desarrollo del pobla-
do en pendientes pronunciadas. En contraste, 
otros yacimientos como Bucchinera (Quenza), 
Argloia, Spilonche o Puzzonu (Sartène) se ubi-
can en posiciones elevadas, dominando el 
paisaje circundante y ofreciendo una ventaja 
defensiva (Pêche-Quilichini et al. 2015)​.

En la transición cronológica entre las dife-
rentes edades del hierro (para el caso corso: 
IX-VI a.C. Primera Edad del Hierro, VI-I a.C. 
Segunda Edad del Hierro), se observa una 
tendencia al abandono en gran parte de los 

Fig. 2.  Mapa de los asentamientos protohistóricos 
(ss. III-I a.C.) mencionados en el texto. 1. Campo di 
Buono. 2. Nuciaresa. 3. Castellu-Luri. 4. Mursaglia. 
5. Pruzza. 6. Pulveraghja. 7. San Martinu. 8. Santa 

Mariona. 9. San Pancraziu. 10. Sanghlsajo. 11. 
Spilonche. 12. U Castellu. 13. Cala Francese. 14. Monte 

Bughju. 15. Castellu-Balogna. 16. Castellu-Paomia. 
17. Cucuruzzu. 18. Carcu Modria. 19. Capu Mirabu. 

20. Cima di Mori. 21. San Paolo. 22. I Palazzi. 23. Aléria. 
24. Propiano. 25. Argloia Porto Vecchio.
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yacimientos mencionados anteriormente. En 
otros como Punta Campana (Sotta) o Planu 
di u Grecu (Sartène), empiezan a vislumbrar-
se estructuras habitacionales mixtas, donde 
los diseños elipsoidales comienzan a con-
vivir con estructuras rectangulares que em-
plean técnicas constructivas más cuidadas 
(Michel y Pasqualaggi, 2014: 59). Este tipo 
de cambios refleja la conectividad de socie-
dades aparentemente cerradas con culturas 
mediterráneas, evidenciando la influencia 
de patrones habitacionales distintos. La in-
troducción de nuevos tipos demuestra la 
capacidad de la sociedad local para acep-
tar nuevos cambios en su estilo de vida. La 
implicación de estas nuevas estructuras su-
giere modificar la forma en la que se conci-
be la vida dentro de las viviendas, ya que una 
planta rectangular proporciona una mayor 
diferenciación de espacios. Asentamientos 
como Monte Bughju (Rogliano), Campo di 
Buono, Pulveraghja, Mursaglia, Castellu-Luri 
(Luri) Castellu-Balogna (Balogna), Castellu-
Paomia (Paomina), Castellu-Piana (Piana), 
San Martinu, San Pancraziu, Carcu Modria 
(Balagne), Capu Mirabu (Balagne) y Cima di 
Mori (Balagne) experimentaron importantes 
transformaciones. En estos sitios se desa-
rrollaron fortificaciones siguiendo las curvas 
de las montañas, con muros construidos 
utilizando piedras de tamaño medio colo-
cadas directamente sobre la roca (Baptiste 
Mary, 2018). Aunque estos recintos se han 
identificado a través de prospecciones, no 
se han realizado excavaciones sistemáticas 
que permitan analizar en detalle la estructu-
ra y la organización interna de estos exten-
sos asentamientos, que pueden cubrir hasta 
2,5 hectáreas. Además, en las regiones más 
meridionales no se han encontrado suficien-
tes restos arqueológicos que indiquen la pre-
sencia de nuevas estructuras, salvo en casos 
de reocupación de yacimientos anteriores 
como Cucuruzzu (Lévie) o Teppa di Lucciana 
(Vallecalle) en estas cronologías. Esta falta de 
evidencia limita la capacidad de estudiar con 
precisión las formas de hábitat durante el pe-
riodo de contacto, más allá de los hallazgos 
puntuales de elementos datables en algunas 
de estas construcciones (Fig. 4).

Este tipo de hallazgos nos permiten re-
construir una imagen de la sociedad corsa 
y la distribución familiar en la transición de 
la Primera a la Segunda Edad del Hierro y 
configurar su hábitat y la interacción con su 
entorno. Se puede observar cómo, aunque 
exista una nuclearización y agrupación de 
casas, estas tienden a ser multifuncionales, 
siendo el mismo espacio habitacional el que 
configura las esferas de trabajo, almacenaje y 

descanso familiar (Grosjean 1958; Lanfranchi 
1998; Pêche-Quilichini 2014c; Pêche-
Quilichini et al. 2015). Asimismo, el empleo 
de taxones vegetales y materiales pétreos 
empleados en la construcción de dichas es-
tructuras ofrece una explicación sobre la in-
teracción de la comunidad con su entorno. K. 
Pêche-Quilichini (et al., 2010: 11) observan en 
el sitio de Cuciurpula diferentes taxones ve-
getales que se emplearon tanto para la cons-
trucción: En primer lugar, el arce (Hacer obs-
tusatum; Hacer campestre; Hacer opalus); el 
brezo (Erica Arborea) es muy alta, una especie 
característica de los ambientes mesomedite-
rráneos de encinas y madroños junto con los 
robles y pinos laricios. El roble (Quercus) o su 
subespecie el roble sésil (Quercus spetraea), 
este último raro en Córcega. Existencia de 
encinas y coscojas, así como pinos, junto con 
el haya (Fagus sylvatica). Existe un patrón en 
el uso del suelo, donde se buscan lugares en 
lo alto de las montañas en conjunto con aflo-
ramientos graníticos para emplearlos como 
cantera natural y extracción de las piedras 
que posteriormente serán utilizadas como 
base para sus estructuras habitacionales 
(Pêche-Quilichini et al. 2014).

Fig. 3.  Estructura nº 1 Cumpulaghja.

Fig. 4.  Alineamientos de piedras y alzados murarios en 
los asentamientos protohistóricos de Carcu-Modria.
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Los espacios habitacionales de la Segunda 
Edad del Hierro en Córcega reflejan una evo-
lución consciente desde la Edad del Bronce. 
Aunque no se observan diferencias significati-
vas en el tamaño de los asentamientos, lo que 
dificulta identificar una jerarquía social marca-
da, es evidente que los poblados más grandes 
de la isla eran más pequeños en comparación 
con otras regiones de la misma época. Esto 
plantea dudas sobre el tamaño real de la po-
blación antes de la llegada de las talasocracias 
mediterráneas. La falta de excavaciones siste-
máticas y hallazgos más concluyentes impide 
responder con claridad a estas preguntas. La 
construcción de muros defensivos en muchos 
asentamientos sugiere esfuerzos comunita-
rios organizados. Sin embargo, la tendencia a 
ocupar zonas elevadas no parece estar rela-
cionada únicamente con la llegada de griegos 
y etruscos a la isla. Más bien, se trata de una 
constante en la elección del hábitat debido a 
la falta de grandes llanuras costeras y a la ne-
cesidad de protección, lo que refleja la adapta-
ción de la sociedad corsa a su entorno.

3.3.  Cerámica y alimentación en Córcega
A diferencia de las estructuras habitaciona-
les, desde los años 2000, las investigaciones 
en cerámica han comenzado a alejarse de 
enfoques tipológicos tradicionales, centrán-
dose en cuestiones tecnológicas y funciona-
les. Estos cambios han permitido una mejora 
significativa en la interpretación cronológica 
de los conjuntos cerámicos (Pêche-Quilichini 
y Lorenzi 2022: 110). En años recientes, se ha 
observado el desarrollo de numerosos pro-
tocolos analíticos que han revitalizado estos 
estudios, distanciándolos de los paradigmas 
tipológicos convencionales (Pêche-Quilichini 
2014b). Durante este período, han emergido 
publicaciones que abordan aspectos especí-
ficos, como la petrografía de la pasta (Tafani et 
al. 2018), las características del moldeado, el 
proceso de cocción (Pêche-Quilichini 2014b) 
y consideraciones sobre la función de los re-
cipientes, especialmente a través de métodos 
espectrográficos (Drieu et al. 2018). Asimismo, 
se han llevado a cabo investigaciones sobre 
diversos aspectos de sus usos, explorando di-
ferentes mecanismos (Pêche-Quilichini 2014a; 
Pêche-Quilichini et al. 2017). Estos avances 
marcan una nueva etapa en la investigación 
ceramológica de Córcega, revelando no solo 
las características morfológicas, sino también 
los procesos tecnológicos y funcionales que 
fundamentan la producción y el uso de la cerá-
mica en el contexto de la protohistoria insular.

Desde la Primera Edad del Hierro, la cerá-
mica de Córcega se ha caracterizado por la 

existencia de grupos distintos y autónomos, 
definidos por su tipología, decoraciones y los 
materiales asociados, como se observa en el 
grupo Nuciaresa, en el sur de la isla, y el gru-
po Tuani-Mizane, en el norte y centro (Michel 
y Pasqualaggi 2014; Pêche-Quilichini 2014a: 
198). Esta clasificación va más allá de la tipo-
logía de los recipientes, revelando aspectos 
relacionados con los contactos exteriores del 
territorio. En el caso del grupo Tuani-Mizane, 
se evidencia una mayor interacción con la 
zona itálica, particularmente con las comuni-
dades villanovianas, reflejada en el hallazgo 
de fíbulas que sugieren tanto importaciones 
como posibles imitaciones (Lechenault 2011). 
En contraste, el sur insular, especialmente los 
valles del grupo Nuciaresa (Baracci, Osu y la 
región de Figari), muestra una estructura que 
indica un grado de autarquía cultural y econó-
mica, aunque con excepciones. La principal 
característica de este grupo es su decoración 
a peine y el uso de desgrasantes gruesos, lo 
que resalta notables diferencias en la produc-
ción cerámica entre las regiones septentrio-
nal y meridional, las cuales presentan escasa 
decoración (Michel y Pasqualaggi 2014). Este 
fenómeno no solo refleja particularidades 
estilísticas y tecnológicas, sino que también 
ofrece un marco para explorar la compleji-
dad de las interacciones sociales y cultura-
les que definieron la isla durante la Primera 
Edad del Hierro. Sin embargo, la ausencia 
de un sistema de referencia claro en la pro-
ducción cerámica, junto con la falta de con-
textos adecuados y los desafíos derivados 
de la dispersión de estos hallazgos, dificultan 
significativamente la tarea de establecer una 
evolución coherente de las tipologías hacia 
la Segunda Edad del Hierro (Pêche-Quilichini 
2014c: 41-42).

La característica que marcó esta tran-
sición fue la introducción intencionada de 
fibras de amianto como desgrasante en la 
cerámica. Este cambio está estrechamente 
relacionado con el conocimiento que tenían 
las comunidades sobre su entorno y su com-
prensión de los métodos de extracción de 
este mineral. Los primeros lugares en adop-
tar esta innovadora práctica se ubicaron en el 
norte, cerca de Cap Corse, y se extendieron 
hasta el valle del río Orbu. A pesar de este 
determinismo geográfico, se han registrado 
algunos casos de transgresión hacia áreas 
costeras del sur, aunque aún no se ha logra-
do establecer una relación clara entre la pro-
porción de cerámica con fibras de amianto y 
la distancia recorrida. A partir del siglo IV-III 
a.C., se observa cómo la tendencia a incorpo-
rar amianto, que se originó en el grupo Tuani-
Mizane, se expandió progresivamente hacia 
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las zonas más meridionales. Este fenómeno 
no solo implicó la adopción de elementos 
técnicos innovadores, sino que también llevó 
a una fusión de las tradiciones autóctonas del 
grupo Nuciaresa con estas innovaciones más 
avanzadas (Pêche-Quilichini y Chapon 2012; 
Pêche-Quilichini 2014c). Este proceso de di-
fusión y asimilación de prácticas cerámicas 
resalta la dinámica evolutiva en el desarrollo 
tecnológico y estilístico en el contexto pro-
tohistórico corsa, donde la introducción de 
amianto se manifiesta en cerámicas con tra-
tamiento a peine en la superficie. Ejemplares 
que evidencian esta sinergia de tradiciones 
han sido encontrados en diversos yacimien-
tos significativos, tales como Pianu di u Grecu 
(Sartène), San Vicente (Sartène), Cavaddu 
Biaucu (Sotta), Lugo (Zonza), Cucuruzzu 
(Lévie) y Cuciurpula (Lanfranchi 1973; Milletti 
et al. 2012; Pêche-Quilichini 2014c).

La dispersión de estos objetos da lugar a la 
aparición de nuevos estilos que se adaptan a 

las modas y tradiciones de las regiones donde 
se implementan los nuevos procesos técni-
cos. En la zona de Porto Vecchio, se ha iden-
tificado un nuevo grupo denominado Cavaddu 
Biancu, caracterizado por presentar tipologías 
similares, pero con la particularidad de realizar 
incisiones mediante un clavo (Pêche-Quilichini 
y Chapon 2012). En contraste, al oeste de la 
isla se observa una producción diferente, don-
de las cerámicas emplean la misma técnica 
(desgrasante de amianto, modelado a mano), 
pero muestran ligeras variaciones estilísticas. 
Con el tiempo, la técnica decorativa a peine, 
que inicialmente parecía restringida a las de-
coraciones de la Segunda Edad del Hierro en 
la región meridional, se expande gradualmen-
te por todo el territorio protohistórico (Michel 
y Pasqualaggi 2014: 61). Este fenómeno ilustra 
la difusión y adopción progresiva de prácticas 
cerámicas, revelando una dinámica de inter-
cambio cultural y evolución estilística durante 
el desarrollo protohistórico en Córcega.

Fig. 5.  1. Tipologías cerámicas de la Segunda Edad del Hierro basadas en el yacimiento de I Palazzi. 2. Peine 
para moldear cerámica (Musée d’archéologie de la Corse, Sartène). 3. Ejemplo de jarra (Musée archéologique 

de Mariana). Composición creada basándonos en las imágenes de Pêche-Quilichini, 2017 y fotos del autor.
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La transición y evolución de la cerámica en 
la Edad del Hierro se ha podido estudiar con 
mayor precisión gracias a las excavaciones en 
I Palazzi (Venzolasca), que han proporcionado 
el mayor conjunto de cerámicas asociadas a 
esta cronología, contextualizadas mediante 
técnicas arqueométricas (Pêche-Quilichini y 
Chapon 2012; Pêche-Quilichini 2014b; 2017) 
(Fig. 5). La vajilla local de este sitio se caracte-
riza por ser elaborada a mano, utilizando una 
técnica vernácula que consiste en aplanar una 
bola de arcilla mediante presión, elevando las 
paredes tras unir el costado de la cerámica 
con su base, lo que genera un fondo siempre 
plano (Pêche-Quilichini 2017). Las uniones 
o imperfecciones en la elaboración manual 
son disimuladas por un posterior alisado, que 
también provoca una contracción en el es-
pesor de la cerámica. El uso sistemático de 
amianto en polvo o en forma fibrosa es una 
de las características presentes en todas las 
cerámicas locales. Además de estos desgra-
santes, se utilizan micas y arenas compues-
tas de feldespatos, cuarzos y esquistos en 
diversas proporciones y tamaños de grano, 
lo que distingue la localidad del asentamien-
to (Pêche-Quilichini y Chapon 2012; Pêche-
Quilichini 2014c; 2017; Pêche-Quilichini et al. 
2017). Todos los elementos adicionales, como 
las asas, se elaboran mediante un simple pe-
gado, reforzándose en el interior para asegu-
rar su consolidación.

La abundancia de elementos cerámicos 
ha facilitado la identificación de cuatro cate-
gorías morfológicas principales, asociadas 
mayormente a la vajilla de cocina o alma-
cenamiento: ollas cerradas con hombros o 
cuellos acampanados, jarrones de grandes 
dimensiones, fuentes o tapas, y jarrones de 
una sola asa. Esta diversidad morfológica se 
extiende desde el siglo III a.C. hasta la épo-
ca de Augusto. Las decoraciones de estas 
cerámicas son escasas y presentan diseños 
simples, destacándose principalmente por un 
peinado vertical realizado con un raspador de 
cerdas grandes y romas. En algunos casos, 
se observan surcos cruzados creados con 
el mismo peine, así como decoraciones inci-
sas que forman ángulos longitudinales, espi-
gas o círculos, como se ha documentado en 
Capu Mirabù (Monticello) (Pêche-Quilichini y 
Chapon 2012). Es importante señalar la nota-
ble ausencia de platos u otros elementos co-
munes de vajilla de mesa, que probablemen-
te fueron reemplazados por importaciones de 
cerámicas o vajillas de madera, aunque estas 
últimas rara vez se encuentran en contextos 
arqueológicos. Esta situación plantea pregun-
tas sobre las modas y las formas de alimenta-
ción, ya que la falta de grandes platos influye 

significativamente en los hábitos alimentarios 
y la naturaleza de los alimentos consumidos. 
Esto podría generar diferencias en relación 
con las áreas con mayor contacto con la pe-
nínsula Itálica, impactando en los cambios 
dietéticos e impulsando la introducción de va-
jillas que faciliten el consumo de nuevos pro-
ductos (Menchelli y Picchi 2016). En esta fase, 
se documenta por primera vez la exporta-
ción de elementos cerámicos fuera de la isla, 
específicamente hacia la península Itálica, 
como lo han señalado K. Pêche-Quilichini y P. 
Piccardi (2013). Esta exportación se identifica 
a través de la técnica manual empleada en va-
jillas con decoraciones similares y el caracte-
rístico uso de amianto como desgrasante. La 
presencia de esta cerámica fuera de Córcega 
sugiere un incremento en los contactos que 
ya eran relativamente frecuentes, evidencian-
do la interacción cercana entre las poblacio-
nes corsas y las de Etruria o Toscana durante 
los siglos III-I a.C. (Pallecchi 2001). Se destaca 
la presencia de cerámica con desgrasante de 
amianto, similar a las tipologías corsas, en el 
valle del Arno. K. Pêche-Quilichini (2017) inter-
preta esta presencia como un indicativo de la 
posible existencia de comunidades corsas en 
el interior peninsular, describiendo esta pro-
ducción como deslocalizada.

En cuanto a la alimentación, las cerámicas 
de este tipo han permitido que se pudieran 
identificar diferentes restos asociados a su 
uso alimentario. Analizar los alimentos con-
sumidos, su procesamiento y la evolución a lo 
largo de las dos etapas del hierro será funda-
mental para comprender los cambios cultura-
les en la isla. Aunque la información sobre la 
alimentación durante la protohistoria del hie-
rro en Córcega es limitada, algunos estudios 
en emplazamientos específicos han permiti-
do un análisis más profundo más allá de los 
inventarios generales típicos de esta etapa 
cronológica. El análisis de restos arqueo-
lógicos en los yacimientos de Cuciurpula e 
I Casteddi ha proporcionado información 
valiosa sobre las prácticas alimentarias en 
Córcega durante la Segunda Edad del Hierro. 
En Cuciurpula, se halló una muela de granito 
utilizada para procesar cereales, frutos y le-
guminosas secas, transformándolos en ha-
rinas, lo que indica el desarrollo de técnicas 
de procesamiento alimentario para mejorar la 
conservación y el consumo de estos produc-
tos. Además, se identificó una gran cerámica 
de almacenamiento con capacidad para 200 
litros, que contenía sedimentos de trigo, gui-
santes y frutos silvestres, sugiriendo una die-
ta diversificada basada en productos agríco-
las y recursos naturales del entorno (Lachenal 
et al. 2018; Pêche-Quilichini et al. 2019).
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En el yacimiento de I Casteddi, un estudio 
carpológico permitió analizar más de 8.000 
litros de sedimento, revelando una amplia 
variedad de especies vegetales consumidas 
durante este periodo. Entre los cereales, se 
documentaron variedades de trigo y cebada, 
indicando un cambio en la producción y con-
sumo de cereales a lo largo del tiempo, con una 
mayor presencia de trigo en la Segunda Edad 
del Hierro. Además, se encontraron semillas 
de plantas silvestres como manzanas, avella-
nas, parras y bellotas, lo que refleja una dieta 
basada en la recolección de recursos natura-
les. El consumo predominante de legumino-
sas (86,2%) en comparación con los cereales 
(6,9%) en este sitio destaca su importancia 
en la dieta local y sugiere prácticas agrícolas 
específicas que no siempre se corresponden 
con las descripciones de las fuentes litera-
rias (Paolini-Saez et al. 2020). El hallazgo de 
restos de bellotas en diversos yacimientos de 
Córcega, como Alzolu-Cuccuraccia, Punta di 
Casteddu y Cuciurpula, evidencia su relevan-
cia en la dieta de la Segunda Edad del Hierro. 
La abundancia de robles, encinas y alcorno-
ques en el territorio facilitó el acceso a este 
recurso nutritivo, que podía consumirse di-
rectamente, transformarse en harinas o em-
plearse con fines medicinales. Con un valor 
energético de 265-520 calorías por cada 100 
gramos, las bellotas aportaban grasas, fibras, 
proteínas y vitaminas, lo que las convertía en 
un alimento esencial para las comunidades 
protohistóricas (Ayerdi et al. 2016; Chassé 
2016). El análisis de los restos encontrados 
en I Casteddi, junto con su alto valor nutricio-
nal, sugiere que las bellotas eran un compo-
nente fundamental de la alimentación corsa, 
complementando la dieta basada en cereales 
y leguminosas. Además, la presencia de ne-
gativos de bellotas y restos carbonizados en 
contextos arqueológicos refuerza la idea de 
su procesamiento y consumo habitual en esta 
etapa, destacando su importancia no solo en 
la nutrición, sino también en la cultura y las 
prácticas cotidianas de la época. 

La información disponible sobre la gana-
dería en Córcega durante la Segunda Edad 
del Hierro es limitada. Aunque las fuentes li-
terarias indican la práctica de la trashuman-
cia, los registros arqueológicos son escasos, 
lo que complica la reconstrucción completa 
de estas actividades. En yacimientos como 
San Paolo e I Palazzi se han encontrado res-
tos faunísticos que sugieren actividad ga-
nadera, posiblemente ovicápridos, mientras 
que el enterramiento de Grotta Piatta revela 
indicios de hogares asociados con fauna do-
méstica (Pêche-Quilichini 2014a; Lechenault 
et al. 2014; Drieu et al. 2018). Sin embargo, no 

se puede descartar la caza y la pesca como 
fuentes complementarias de proteínas, da-
das las características boscosas y la abun-
dancia de costas, al tratarse de una isla.

Además, la presencia de productos apíco-
las como la miel y la cera en la cerámica local 
sugiere que estos recursos eran recolectados 
de manera intensiva. Aunque no se han halla-
do colmenas artificiales, los restos de cera en 
la cerámica indican su uso para impermeabi-
lizar recipientes, mientras que la miel, con sus 
propiedades conservantes, se utilizaba para 
preservar alimentos vegetales y animales. 
Estos productos no solo eran importantes en 
la dieta, sino que también reflejan la relación 
de las comunidades con su entorno y su ha-
bilidad para aprovechar los recursos natura-
les disponibles (Rageot et al. 2016; Dieu et al. 
2018).

3.4.  Metalurgia y joyería
La transición de la Edad del Bronce a la Edad 
del Hierro en Córcega representó un cambio 
significativo en el uso de materiales, con un 
progresivo abandono de la industria lítica en 
favor del bronce y, en menor medida, del hie-
rro. Aunque el uso de herramientas de piedra 
no desapareció completamente, se produjo 
una expansión notable en la adopción de tec-
nologías metalúrgicas, que se convirtieron en 
elementos clave de la vida cotidiana. Según 
Pêche-Quilichini, Py y Regert (2010), la intro-
ducción de herramientas metálicas no susti-
tuyó de manera abrupta a las de piedra, sino 
que se integró gradualmente, como sugiere la 
transición progresiva. Este cambio implicó un 
proceso evolutivo en el cual las herramientas 
metálicas, debido a su mayor funcionalidad y 
durabilidad, reemplazaron paulatinamente a 
las más obsoletas.

En el ámbito de la producción metalúrgi-
ca, la escasez de espacios específicos do-
cumentados para esta actividad sugiere una 
falta de excavaciones sistemáticas, aunque 
se han identificado restos vinculados a la fun-
dición en sitios como Cuciurpula. En este ya-
cimiento, se encontraron vestigios de hornos 
y moldes asociados a la fundición de cobre y 
hierro, así como un lingote de plomo-cobre, 
cuya composición sugiere técnicas avanza-
das de aleación y contactos con la región de 
Cerdeña. Este lingote, utilizado posiblemente 
para reducir el punto de fusión del metal o en 
la forja de bronce, evidencia el conocimiento 
metalúrgico de los corsos, quienes aprove-
chaban los recursos disponibles para optimi-
zar la producción de herramientas y objetos, 
a pesar de la limitada disponibilidad de ma-
terias primas en la isla (Lachenal et al. 2018). 
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Aunque la información sobre sitios de fun-
dición en Córcega durante la Edad del Hierro 
es limitada, el estudio de las herramientas y 
moldes metalúrgicos ha sido fundamental 
para comprender las técnicas empleadas en la 
producción de objetos. La mayoría de los res-
tos metalúrgicos identificados, como crisoles 
de cerámica y moldes de fundición, provienen 
de la Edad del Bronce. Sin embargo, algunos 
hallazgos relevantes de la Edad del Hierro, 
como los moldes de esteatita en Cuciurpula y 
Sant’Anghjulu, revelan el uso de técnicas avan-
zadas para la fabricación de armas y herra-
mientas (Pêche-Quilichini et al. 2014).

Los moldes de fundición, que incluyen mo-
novalvos, bivalvos y multivalvos, eran utiliza-
dos para crear objetos como cuchillos, puntas 
de lanza, dagas y hachas (Pêche-Quilichini et 
al. 2014). La metodología de vertido del metal 
fundido variaba entre vertical y horizontal, y 
las ligaduras empleadas para ensamblar los 
moldes iban desde simples fibras vegetales 
o animales hasta sistemas de enclavamien-
to más sofisticados (Pêche-Quilichini et al. 
2014). Aunque muchos de estos objetos están 
datados en la Edad del Bronce, su presencia y 
técnicas reflejan una continuidad tecnológica 
hacia la Edad del Hierro. 

Además de los moldes, se han identifica-
do troqueles que permitían estampar motivos 
geométricos y solares en objetos de joyería, 
utilizando herramientas de madera y hueso 
para aplicar presión sobre el metal (Graziani 
et al. 2014). Estos troqueles, hallados en lu-
gares como Murtuoli y Ariale (Sartène), y A 
d’Acqua d’ilicci (Sotta), sugieren un alto nivel 
de habilidad en la elaboración de elementos 
estéticos y ornamentales (Graziani, 2009; 
Graziani et al. 2014).

En los contextos funerarios se han encon-
trado elementos relacionados con la estética 
personal, como restos metálicos de cintu-
rones, fragmentos de armamento y fíbulas 
de arco de serpiente. Aunque su origen sea 
tirrénico (Milletti 2012), estas fíbulas son no-
toriamente frecuentes en Córcega. Los en-
terramientos contextualizados en Córcega 
han revelado una amplia variedad de objetos 
asociados con la estética personal, que inclu-
yen cadenas de eslabones de bronce, braza-
letes, pinzas, apliques de cinturones, fíbulas 
de Navicella, colgantes en forma de bellota 
y cuentas de collar, hallados en yacimientos 
como Monte Lazzo, L’Ordinaccio, Grotta di 
Piatta y Cagnano. Estos elementos reflejan 
un interés por la ornamentación personal y la 

Fig. 6.  Elementos de joyería y troqueles corsos (Teppa di Lucciana): 1. Elementos de joyería y botones de bronce. 
2. Detalle de Fíbula corsa. 3. Espirales de bronce. 4. Cuentas de pasta vítrea blanca.
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adaptación de influencias externas, principal-
mente de contextos itálicos y sardos, como 
sugiere G. Camps (1999). Según este autor, el 
mobiliario metálico presente en los ajuares fu-
nerarios corsos muestra una reinterpretación 
local de estilos foráneos, aunque sin una gran 
originalidad en su expresión (Fig. 6).

G. Camps (1999) también destaca que la 
presencia de pinzas en los contextos funera-
rios podría indicar un cambio en el valor sim-
bólico o práctico de este objeto, sugiriendo 
que estos artefactos podrían haber adquirido 
un significado adicional en el ámbito funera-
rio. En contraste, es notable la ausencia de 
pendientes u otros adornos que requieran 
perforaciones corporales, lo que plantea la in-
terrogante de si la sociedad corsa de la época 
evitaba la modificación corporal de este tipo. 
Aunque es posible que existieran elementos 
estéticos hechos de materiales perecederos, 
como madera o incluso manifestaciones de 
arte corporal como tatuajes, la falta de evi-
dencia tangible en el registro arqueológico 
complica la formulación de hipótesis sobre 
su uso o ausencia. Esta carencia de ciertos 
tipos de adornos invita a reflexionar sobre las 
prácticas culturales y estéticas de las comu-
nidades corsas durante la Edad del Hierro. 
La interpretación de estos hallazgos no solo 
ofrece una visión de las preferencias estilís-
ticas y las influencias externas, sino también 
de las posibles limitaciones en la expresión 
estética, así como de las convenciones so-
ciales y simbólicas que pudieron regir el ador-
no personal en esta sociedad protohistórica.

Sostenemos que el uso constante del 
bronce como material indica que las socieda-
des de Córcega mantenían contactos regula-
res con sus vecinos del Tirreno y de Cerdeña. 
Esto sugiere que buscaban abastecerse de 
materiales escasos en la isla, como las hema-
tites utilizadas como colorante rojo, el estaño 
o el plomo (Camps 1999; Milletti 2012; Pêche-
Quilichini 2012; Pêche-Quilichini et al. 2014a: 
199). Esta realidad plantea la interrogante de 
si la sociedad corsa estaba realmente aislada, 
ya que estos contactos para obtener materia-
les metálicos apoyan la idea de la participa-
ción de Córcega en intercambios comercia-
les incluso antes de la colonización focea.

En cuanto a la metalurgia y la joyería corsa 
de la Segunda Edad del Hierro, se evidencia 
la capacidad técnica de estas sociedades. La 
aparición de un lingote de plomo y los análi-
sis arqueométricos indican que empleaban 
el plomo para reducir la temperatura de fun-
dición o como sustituto en las aleaciones 
de bronce o hierro. La industria metalúrgi-
ca se basaba principalmente en la fundición 
del metal y el vertido en moldes pétreos. Sin 

embargo, la ausencia de herramientas agríco-
las en los negativos de estos moldes sugiere 
una carencia de elementos relacionados con 
la agricultura, ya que los materiales recupera-
dos parecen limitarse a armamento y hachas, 
que tienen un uso ambivalente. Por lo tanto, 
es necesario repensar la afirmación sobre la 
desaparición de las herramientas líticas. Es 
posible que, junto a las fabricadas en madera, 
no se hayan identificado durante las excava-
ciones y prospecciones, o que simplemente 
no haya un registro de ellas. No obstante, no 
debemos descartar estos elementos tan fá-
cilmente. Además, la falta de minerales y la 
abundancia de restos metálicos en ajuares 
funerarios sugieren un contacto fluido con los 
territorios vecinos. La hipótesis de un con-
tacto asiduo con Sardinia y las sociedades 
itálicas está comprobada, y la necesidad de 
estos intercambios refuerza la idea de que las 
sociedades corsas no estaban tan aisladas 
como la historiografía tradicional o las fuentes 
literarias han querido mostrar.

3.5.  Espacios funerarios y religiosos
En la actualidad, existen evidencias de di-
versas prácticas culturales y simbólicas de 
la sociedad corsa durante la Segunda Edad 
del Hierro. La mayor proporción de los vesti-
gios hallados en contextos arqueológicos ha 
sido localizada en abrigos naturales y salien-
tes rocosos. La elección sistemática de estos 
enclaves como lugares de sepultura preva-
lece a lo largo de toda la geografía insular, 
remontándose desde el Mesolítico hasta la 
Segunda Edad del Hierro (Pêche-Quilichini et 
al. 2014: 207). Para muchos investigadores, la 
preferencia por estos enclaves se debe a un 
proceso de continuidad cultural por parte de 
la comunidad indígena y a la conservación de 
sus tradiciones funerarias, sin que se ofrezcan 
explicaciones más allá de esta continuidad 
(Camps 1999; David 2001; Pêche-Quilichini et 
al. 2014; Le Cozanet, 2017).

Consideramos que aún no se ha propor-
cionado una respuesta clara sobre la motiva-
ción de esta sociedad para utilizar los abrigos 
rocosos como lugares de enterramiento. ¿Se 
elegían estos sitios por su difícil acceso, con 
el fin de proteger a los difuntos de perturba-
ciones externas? O, por el contrario, ¿se tra-
taba de una elección simbólica para retornar 
los cuerpos a la tierra, considerándola como 
una deidad? Sostenemos que la continuidad 
de este rito desde el Mesolítico podría estar 
arraigada en motivaciones religiosas más 
profundas, que con el tiempo se transforma-
ron en tradiciones propias de la sociedad, 
quizás perdiendo su simbolismo original. Sin 
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embargo, al carecer de información adicional, 
cualquier interpretación sobre las motivacio-
nes de esta cultura en este contexto sigue 
siendo especulativa.

El análisis de más de 24 abrigos identi-
ficados y datados en la Segunda Edad del 
Hierro revela un tratamiento homogéneo de 
los difuntos, aunque se observan variaciones 
sutiles tanto en el ajuar depositado como en 
la capacidad de las tumbas (Fig. 7). De acuer-
do con las observaciones de M.L. Marchetti 
(2007), el tamaño de estos abrigos general-
mente oscila entre 2 y 6 m², aunque existen 
notables excepciones en los recintos fune-
rarios de Nulachiu (Figari), Cime (Sartène) y 
Morsaja (Poggio di Oletta), los cuales pre-
sentan dimensiones considerablemente 
mayores.

Es relevante destacar que estos enterra-
mientos pueden clasificarse como primarios 
o secundarios, según el número de indivi-
duos presentes en las cavidades, que varía 
de dos hasta un máximo de diez (David 2001; 
Marchetti 2007). M. L. Marchetti (2006) pro-
pone que la dinámica observada en estos 
enterramientos colectivos sugiere que las 

cavidades rocosas podrían haber funcionado 
como auténticos panteones o columbarios 
para un mismo grupo, a pesar de la separa-
ción temporal entre los enterramientos. Esta 
hipótesis plantea que, debido al espacio limi-
tado de los lugares de sepultura, podría ser 
necesario realizar la remoción de los restos 
de difuntos anteriores al depositar uno nuevo. 
No obstante, también se considera la posibili-
dad de que se llevaran a cabo enterramientos 
múltiples de manera concurrente en un mis-
mo periodo.

Se ha documentado que estos lugares 
estaban sellados con piedras o arcilla para 
proteger a los difuntos de posibles alteracio-
nes postdeposicionales. Ejemplos de esta 
práctica se pueden observar en los sitios 
de Nulachiu (Figari) y Strapazzola (Zonza), 
donde se han hallado restos de arcillas jun-
to con piedras, así como la impronta de es-
tas en la superficie exterior de los abrigos 
(Pasquet, 1981; 1989). De manera similar, en 
Grotta Piatta, Monte Lazzo (Casaglione) y en 
los abrigos de Cucuruzzu, se han identifica-
do piedras regulares que formaban parte del 
cerramiento de los abrigos (Camps, 1999; 
Marchetti, 2007). En los sitios de Tappa 2 
(Poto Vecchio), Lugo (Zonza), Santa Catalina 
y Nuciaresa (Lévie), Testa (Figari) y Mortoni 
(Ersa), se ha especulado acerca de su posible 
cerramiento, dado que se encuentran en po-
siciones muy expuestas y visibles (Marchetti, 
2007; Pêche-Quilichini, 2014b; Le Cozanet, 
2017). En relación con la delimitación de es-
pacios en los abrigos funerarios, surge la 
cuestión sobre el tipo de tratamiento y ri-
tos asociados al cuerpo durante la Edad del 
Hierro. Consideramos pertinente incorporar 
las hipótesis de K. Pêche-Quilichini, Florian 
Soula y Florent Châteauneuf (2014: 207) res-
pecto a los ritos funerarios durante la Edad 
del Bronce. A pesar de una crítica inicial so-
bre la falta de interés historiográfico en este 
ámbito, los autores datan la introducción del 
rito de cremación y la posterior recolección 
de cenizas en urnas cerámicas en el Bronce 
Medio (1200 a.C.), fenómeno que continuó 
coexistiendo con la práctica de la inhumación 
hasta la época romana.

Ambos ritos han sido identificados en los 
abrigos funerarios de la Edad del Hierro en 
toda la isla, lo que sugiere la posibilidad de 
un sincretismo entre la cremación y la depo-
sición de los muertos en las cavidades ro-
cosas, un fenómeno que comienza a hacer-
se más evidente durante la Edad del Hierro 
(Pêche-Quilichini et al. 2014: 207). Además, 
es relevante considerar la reflexión de M.-
L. Marchetti (2007) desde una perspecti-
va antropológica. La ausencia de estudios 

Fig. 7.  Relación geográfica de los enterramientos 
corsos mencionados en el texto. 1. Cuciurpula. 

2. Nuciaresa. 3. Testa. 4. Mortoni. 5. Tappa 2. 6. Santa 
Catalina. 7. Nulachiu. 8. Morsaja. 9. Cime. 10. Teppa 

di Lucciana. 11. Strappazzola, 12. Grotta di Piatta. 
13. Parata. 14. Caleca. 15. Cucuruzzu. 16. Monte Lazzo. 

17. Cagnano. 18. Abrigo de Carbonacce. 19. L’Ordinaccio. 
20. Belgodère. 21. Capula. 22. Settiva. 23. San Simeone. 

24. Cauria. 25. Renaghju. 26. Luri.
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detallados y la falta de análisis exhaustivos de 
los restos humanos hallados, condicionados 
por la antigüedad de los descubrimientos, su 
desaparición o el estado de conservación, 
han limitado significativamente la profundi-
zación en las prácticas mortuorias de estas 
sociedades.

Por otro lado, los diferentes materiales 
descubiertos como ajuar funerario no siguen 
una disposición homogénea dentro del es-
pacio fúnebre en los enterramientos antes 
señalados, como tampoco existe un ajuar 
estandarizado en todos los enterramientos, 
dado que el origen y factura de los materiales 
es tanto local como importado. En este sen-
tido, en Grotta Piatta se hallaron depósitos 
de bronce en buen estado, incluyendo ele-
mentos ornamentales como placas de cin-
turón y coraza (Marchetti, 2007). Junto a es-
tas piezas, se encontraron cuentas de vidrio 
monócromas en blanco y azul, mientras que 
la escasez de vestigios cerámicos se limita a 
una cerámica reductora importada con bar-
niz negro y otra de fabricación local con des-
grasante de amianto (Marchetti, 2007). En el 
enterramiento de Tappa 2, destaca el ajuar 
metálico y cerámico, que incluye 12 tipos de 
cerámica datados entre las dos primeras 
edades del hierro, y objetos metálicos como 
cadenas de bronce y pulseras, en consonan-
cia con otros hallazgos en Córcega (Milanini 
et al. 2008). En Caleca (Lévie), se encontra-
ron fíbulas tipo corso y cuentas de pasta ví-
trica azules, sugiriendo contactos exteriores 
(Camps, 1999: 32-34). La tumba de Cagnano 
incluía fíbulas y una empuñadura de bronce 
de un cuchillo/daga, datadas en la transición 
entre las edades del hierro (Camps, 1999: 35). 
El enterramiento de Monte Lazzo presentó 
fíbulas tipo navicelli y numerosas cuentas de 
pasta vítrica (Camps, 1999: 31). En el abrigo 
de Carbonacce se reveló un ajuar homogé-
neo de brazaletes y colgantes de bronce, 
crucial para comprender la complejidad de 
los ajuares en la isla. Es notable el hallazgo 
de grandes cantidades de cuentas de pas-
ta vítrea, como en Teppa di Lucciani (40,000 
ejemplares) y San Simeone (1,340 ejempla-
res) (Amadei et al., 1983).

Este descubrimiento plantea interrogan-
tes sobre su origen local, función y si todas 
las cuentas pertenecían al mismo ajuar o eran 
acumulativas. Se ha sugerido que podrían 
relacionarse con ritos deposicionales, don-
de se verterían sobre los difuntos (Amadei 
et al., 1983). Sin embargo, consideramos que 
esta interpretación puede ser inexacta, dado 
el gran número de cuentas y el cambio en su 
funcionalidad, que va de elementos ornamen-
tales a componentes rituales funerarios.

Es relevante señalar que, más allá de los 
contextos funerarios, se ha identificado una 
práctica religiosa que se alinea con lo pre-
viamente descrito. D’Anna (2011) sugiere una 
continuidad en los ritos asociados a las esta-
tuas menhires en Córcega, desde el Neolítico 
hasta la Edad del Hierro, como se evidencia 
en la reutilización de los dólmenes de Settiva 
(Petreto-Bicchisano) y Caleca (Grosjean 1972; 
Lanfranchi y Weis 1975; Césari 1985).

Los restos arqueológicos indican que du-
rante la Segunda Edad del Hierro coexistieron 
dos rituales funerarios: la cremación, predo-
minante, y la inhumación, en menor medida. 
Las necrópolis se ubicarían principalmente en 
abrigos rocosos que abundan en la isla, lo que 
suscita interrogantes sobre su simbolismo 
mágico-religioso o si, por su inaccesibilidad, 
fueron elegidos para evitar perturbaciones en 
el descanso de los difuntos. Sin embargo, es 
difícil establecer una hipótesis sólida más allá 
de la evidencia de enterramientos en estos 
lugares. Respecto al espacio y al número de 
individuos en las tumbas, se ha sugerido que 
podrían ser tumbas colectivas de carácter 
familiar. No obstante, al carecer de estudios 
genéticos, no se puede afirmar con certeza 
que todos los individuos pertenezcan a una 
misma unidad biológica; es más prudente 
referirse a ellos como parte de una misma 
comunidad. En cuanto a los ajuares, estos 
incluyen principalmente elementos de estéti-
ca personal, como objetos metálicos, vítreos 
y cerámicas, además de armamento, lo que 
sugiere un cierto nivel de riqueza y atención a 
la estética en vida.

Por último, reconstruir la religiosidad de 
estas sociedades a partir de restos materia-
les escasos es una tarea compleja. Aparte 
de algunos materiales rituales identificados, 
no hay evidencia clara de divinidades antro-
pomorfas, dado que no se han hallado ex-
votos o grafitos que las representen. Es po-
sible interpretar que los espacios funerarios 
en Córcega asumían funciones sacralizadas, 
dado que no existen indicios de santuarios 
urbanos conocidos para la Segunda Edad del 
Hierro. En su lugar, las grutas funerarias pu-
dieron haber desempeñado un papel central 
en las prácticas religiosas y simbólicas de la 
sociedad corso, actuando no solo como lu-
gares de enterramiento, sino también como 
espacios donde los vivos honraban a sus 
muertos en un contexto ritual. La elección 
sistemática de abrigos rocosos como lugares 
de sepultura, probablemente vinculada a la 
continuidad de antiguas tradiciones, sugiere 
una dimensión sacralizada, donde la geogra-
fía misma adquiría un simbolismo religioso en 
ausencia de estructuras de culto explícitas. 
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Por ello, es plausible considerar la existencia 
de ritos anímicos o relacionados con elemen-
tos del paisaje y fenómenos astronómicos 
(Grosjean 1972; Lanfranchi y Weis 1975; Césari 
1985; D’Anna 2011).

4.	� La cohabitación entre corsos y me-
diterráneos

Las características anteriormente descritas 
confirman cómo el territorio corso, a pesar 
de su característica insular, muestra una cier-
ta conectividad con los territorios limítrofes, 
como la península Itálica, Cerdeña o la cos-
ta sur de la Galia. No obstante, observamos 
que, en el momento histórico de la fundación 
de Aléria por los foceos (s. VI a.C.), y su poste-
rior ocupación por etruscos, el territorio norte 
de Córcega muestra cambios sustanciales 
en cuanto al modo de vida de estos grupos. 
Yacimientos como los asentamientos pro-
tohistóricos de Monte Pruzza (Canavaggia), 
Santa Mariona (Corte), Sanghlsajo (Corte), 
Cima a i Mori (Palasca) o el establecimiento 
de Carcu-Modria (Cateri), muestran diferen-
cias con respecto a los espacios habitacio-
nales antes descritos. Estos, estudiados por 
medio de prospecciones y documentados en 
diversos informes, se observan alineamientos 
de piedras y, en algunos casos, modestos al-
zados de muro, sin que se disponga de más 
detalles. El descubrimiento de cerámicas 
no torneadas que incorporan desgrasantes 
de amianto ha contribuido también a con-
firmar dicha adscripción cultural (Michel y 
Pasqualaggi 2014; Delfino et al. 2014; Baptiste 
Mary 2018; Pêche-Quilichini 2020). Asimismo, 
estos asentamientos comparten la peculiari-
dad de ubicarse en altitudes que oscilan en-
tre 200 y 600 metros, correspondientes a 
colinas, espolones montañosos y salientes 
geográficos, centrándose en el control del 
entorno y el paisaje, como en los cruces de 
caminos o de acceso a los recursos fluviales 
tanto del interior como del occidente insular.

La división interna resulta aún una incóg-
nita en la gran mayoría de yacimientos, a 
falta de excavaciones sistemáticas, pero en 
algunos casos, como en Carcu-Modria, se 
puede intuir una estructuración del espacio 
por medio de estancias regulares, junto con 
distribuciones de restos anfóricos y cerámi-
cas de origen campano, aunque sin deter-
minar tipologías (Delfino et al. 2014; Baptiste 
Mary 2018). Encontramos las mismas pecu-
liaridades en el emplazamiento de U Castellu 
(Cargèse), donde tenemos estructuras simila-
res alzadas con una técnica análoga a las de 
Carcu-Modria (Michel y Pasqualaggi, 2014). J. 
Baptiste Mary (2018) señala una circunstancia 

similar en los yacimientos arqueológicos de 
Castelli-Paomina y Castelli-Balogna, así como 
en los sitios de Pulveraghja y Capu Mirabu, 
ambos ubicados en Balagne. Estos yacimien-
tos se sitúan en áreas elevadas y presentan 
tamaños comparables, que oscilan entre 1.5 y 
2.7 hectáreas. Los materiales recuperados en 
estos contextos exhiben una tipología homo-
génea, predominando fragmentos de ánforas 
Dressel 1A y Dressel 1B. Una situación análo-
ga se observa en Santa Mariona y Sanghlsajo, 
donde se han documentado estructuras 
construidas con pequeñas piedras dispues-
tas en seco. Asimismo, dentro de estas es-
tructuras se identifican formas subrectangu-
lares, asociadas a la distribución de restos de 
ánforas greco-itálicas que datan de la época 
republicana (Michel y Pasqualaggi 2014).

Por último, es importante destacar el des-
cubrimiento de Monte Bughju (Rogliano) y del 
asentamiento minero de San Paolo (Meria), en 
los cuales se han descubierto estancias rec-
tangulares construidas con piedras en seco y 
cuya actividad está relacionada con la vigilan-
cia marítima de la zona. (Lechenault 2017).

4.1.  El caso paradigmático de I Palazzi
El yacimiento de I Palazzi es especialmente re-
levante por su contribución al entendimiento 
de los contactos entre Córcega y las comuni-
dades etrusco-latinas, y merece una atención 
particular en este estudio. Su análisis permite 
no solo rastrear influencias arquitectónicas y 
materiales, sino también evaluar la presencia 
de un intercambio cultural continuo, reflejado 
en las estructuras y en el uso de materiales 
locales optimizados para edificación. Este 
asentamiento estratégico en Querciolo evi-
dencia cómo las conexiones con la península 
itálica influenciaron la organización social y 
el desarrollo de técnicas constructivas avan-
zadas durante la Segunda Edad del Hierro, 
colocando a I Palazzi dentro de una red de 
interacción mediterránea de considerable 
alcance. El yacimiento se ubica en las cerca-
nías de Querciolo (Venzolasca), en una mese-
ta de dimensiones 700 m de largo y 400 m de 
ancho, dominando la llanura costera y situado 
cerca de los arroyos Querciolo y Fiumicello. 
Su posición estratégica facilitó el estableci-
miento de un asentamiento protohistórico en 
esta área, aunque actualmente se encuentra 
bajo los cimientos de una vivienda moderna, 
limitando así las investigaciones directas. Por 
lo tanto, los informes de excavación constitu-
yen la principal fuente de información sobre 
el yacimiento.

Las primeras evidencias del sitio fueron 
documentadas por G. Moracchini-Mazel 
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(1970; 1979: 43-45), quien, durante excava-
ciones preventivas para la instalación de 
una tubería, identificó materiales cerámicos 
antiguos y estructuras vinculadas a un esta-
blecimiento termal y actividades agrícolas. 
Posteriormente, excavaciones de urgencia 
revelaron más materiales asociados a un 
asentamiento datado entre los siglos IV y I 
a.C. En 2010, nuevas excavaciones preventi-
vas relacionadas con la construcción de una 
vivienda unifamiliar condujeron a la identifi-
cación de diversas estructuras y materiales 
cerámicos datados entre los siglos IV y I a.C. 
(Chapon y Ben Chaba 2011).

La intervención en I Palazzi es considera-
da uno de los avances más significativos en la 
arqueología de la Segunda Edad del Hierro en 
Córcega, aportando información crucial sobre 
el hábitat protohistórico de esta cronología 
(Chapon y Ben Chaba 2011; Pêche-Quilichini 
y Chapon 2012; Milletti 2012; Lechenault 2017; 
Baptiste Mary 2018; Pêche-Quilichini 2017; 
2020) (Fig. 8). En el yacimiento se han identifi-
cado un total de 14 estructuras de planta rec-
tangular, todas construidas con una técnica y 
morfología similar (Chapon y Ben Chaba 2011: 
30-60). Estas estructuras presentan un ate-
rrazamiento para nivelar el terreno, fosas de 
cimentación y muros elaborados con esquis-
tos de entre 0.2 y 0.4 m de espesor.

Particularmente, la estructura número 5, 
ha revelado restos de un posible pavimen-
to compuesto por arcillas grises, junto con 
carbones vegetales y fragmentos cerámicos. 
También se encontraron pozos alineados, 
con un diámetro que varía entre 0.6 y 1 m y una 

profundidad media de 0.3 m, presentando un 
abocinamiento en sus paredes y un fondo re-
gular. En su interior se hallaron restos de limos, 
guijarros, fragmentos de cerámica indígena y 
campanienses, así como restos faunísticos y 
de material latericio. Un hallazgo significativo 
es el de un horno, de forma ligeramente ovoi-
de y orientado de noroeste a suroeste, con 
dimensiones de 1 x 0.8 m. Su relleno contenía 
numerosas tégulas e ímbrices que evidencian 
signos de rubefacción, indicando un cambio 
en comparación con hogares de etapas ante-
riores, caracterizados por ser simples aguje-
ros en el suelo. Este nuevo diseño, junto con 
la presencia de materiales latericios, sugiere 
un mayor grado de sofisticación en la cons-
trucción. Además, se ha identificado una calle 
pavimentada con esquistos que conecta va-
rias estructuras, indicando una planificación 
espacial. La presencia de un perfil cóncavo 
en la calle sugiere la existencia de un siste-
ma de evacuación de aguas. También se ha 
descubierto un patio, evidenciado por arcilla 
compacta mezclada con pequeños guijarros, 
que parece haber funcionado como área de 
acceso o salida para las estructuras (Chapon 
y Ben Chaba 2011).

Este tipo de asentamiento representa una 
ruptura significativa con los modelos cultura-
les tradicionalmente asociados a los corsos, 
al clasificarse como un asentamiento “medi-
terráneo” en su esencia. Sin embargo, consi-
deramos que este yacimiento es un punto de 
partida crucial para reevaluar diversos aspec-
tos del panorama corso durante la Segunda 
Edad del Hierro. Su existencia parece estar 

Fig. 8.  Yacimiento de I Palazzi. Composición realizada con las fotografías extraídas de Chapon y Ben Chaba 2011.
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condicionada por un contacto continuo con 
la península itálica, lo que situaría a este gru-
po de corsos dentro de la órbita comercial e 
influencia etrusco-latina. Esta interacción ha-
bría propiciado la adopción de características 
estructurales específicas, facilitadas por las 
condiciones geológicas del entorno, como la 
planicie cercana al río Golo. La disponibilidad 
de materiales como la arcilla y pequeños gui-
jarros, provenientes de este terreno más ade-
cuado para la construcción, habría permitido 
el desarrollo de este tipo de edificaciones.

5.	� Una imagen del corso durante la 
Segunda Edad del Hierro

La imagen de la sociedad corso durante la 
Segunda Edad del Hierro es la de una co-
munidad en transformación continua, con-
dicionada tanto por su entorno natural como 
por los intercambios culturales con otras so-
ciedades del Mediterráneo. Los yacimientos 
de Córcega muestran una gran diversidad 
arquitectónica y organizativa, reflejo de una 
adaptación consciente a las particularidades 
geológicas de la isla, como se aprecia en los 
espacios habitacionales distribuidos en zonas 
montañosas y llanas. Esta geografía gene-
ró una segmentación en los asentamientos: 
las zonas montañosas, donde se priorizaron 
construcciones defensivas y espacios habi-
tacionales cerrados, y las planicies del este, 
propicias para asentamientos más abiertos, 
como en I Palazzi y Monte Bughju. Esta dis-
tinción regional, junto con la variabilidad de 
los materiales empleados, evidencia la capa-
cidad de estas sociedades para integrar re-
cursos y estilos arquitectónicos específicos a 
su entorno​. Los espacios funerarios también 
ofrecen una visión profunda de las creencias 
y prácticas sociales de esta etapa. La prefe-
rencia por grutas y abrigos naturales como 
lugares de sepultura indica una continuidad 
de tradiciones prehistóricas, dotando a estos 
espacios de un carácter sacro que trascendía 
el mero uso funerario, dada la ausencia de 
santuarios urbanos. Estos lugares reflejan no 
solo un sentido de identidad y pertenencia, 
sino también el papel simbólico que estos es-
pacios adquirieron en una sociedad que, en 
lugar de erigir templos o altares visibles, pre-
servaba los vínculos espirituales en contex-
tos naturales y familiares​. El ámbito material y 

económico de la sociedad corso se muestra 
en su producción cerámica y metalúrgica, am-
bos elementos distintivos de su evolución. La 
cerámica presenta estilos variados y técnicas 
específicas, como el uso del amianto como 
desgrasante, característica común en los 
ajuares norteños que se difundió por toda la 
isla. La técnica cerámica, junto con los restos 
de ornamentos vítreos y metálicos hallados 
en ajuares, revela la conexión con culturas ex-
teriores, evidenciando una apreciación por la 
ornamentación y un contacto constante con 
comunidades vecinas, como las etrusco-la-
tinas​, aunque no se han encontrado sitios de 
producción sistemática, la abundancia de ob-
jetos metálicos y el uso de técnicas avanza-
das, como la aleación de plomo, muestran una 
sociedad que se mantenía activa en los inter-
cambios y en la adaptación de conocimientos 
técnicos externos, probablemente facilitados 
por el comercio con Cerdeña y la península 
itálica. A pesar de estos estudios arqueoló-
gicos profundos en algunas áreas, los datos 
sugieren que la sociedad corsa de la Segunda 
Edad del Hierro no estaba tan aislada como se 
pensaba. Su conexión continua con el mundo 
mediterráneo le permitió adoptar elementos 
externos, pero también preservar sus prácti-
cas tradicionales. Este equilibrio entre apertu-
ra y conservación de la identidad local perfila 
a Córcega como una sociedad dinámica, que 
aprovecha los recursos y conocimientos ex-
ternos sin perder sus rasgos culturales. Por 
otro lado, El análisis arqueológico en Córcega 
enfrenta desafíos significativos debido a la fal-
ta de excavaciones sistemáticas, lo que limita 
la profundidad y continuidad de los estudios 
sobre sus yacimientos. La mayor parte de 
los descubrimientos arqueológicos en la isla 
provienen de prospecciones superficiales o 
excavaciones de emergencia realizadas ante 
obras o situaciones imprevistas, más que de 
proyectos planificados a largo plazo. Esto ge-
nera un conocimiento fragmentario y parcial 
de su patrimonio, ya que estas intervenciones 
rara vez permiten un estudio exhaustivo de los 
contextos arqueológicos. Además, la falta de 
datos continuos dificulta la reconstrucción de 
los patrones históricos y culturales de la re-
gión, impidiendo una visión completa de las 
dinámicas sociales y económicas de la socie-
dad corsa durante la Segunda Edad del Hierro.
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